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La indianeria catalana en perspectiva historiogrifica. 
En 10s estudios sobre la industrialización europea, y mis concretamente en 10s dedicados 
al sector textil algodonero, la manufactura de indianas del siglo XVIII ha ocupado normal- 
mente un capitulo destacado. Vista en unos casos como origen de la industria algodonera 
moderna y en otros como fase importante de su proceso de desarrollo, ha merecido una cierta 
atención por parte de 10s investigadores. El10 ha dado lugar a una historiografia que si en tér- 
minos generales se puede considerar discreta, tanto por su cantidad como por su calidad, en 
algunos paises, como Inglaterra, Francia o Suiza, ha alcanzado niveles notables'. 
Entre las características que definen esta historiografia dos merecen ser resaltadas. Lna, 
es la escasa capacidad que ha demostrado para formalizar un tip0 de análisis especifico sobre 
el fenómeno de la indianeria, 10 que la ha obligado a ir siempre a remolque de 10s grandes mo- 
delos interpretatives que durante las Últimas décadas se han utilizado para explicar el proce- 
so de industrialización2. Modelos que han mostrado una escasa adecuación para interpretar 
1. Una parte importante de la bibliografia sobre la indianería europea se encuentra inmersa en 10s 
trabajos dedicados a la industria algodonera, que evidentemente es muy extensa. Por 10 que respecta a 
10s estudios más específicos dedicados al tema, cabe destacar 10s siguientes. Para el caso de Inglaterra: 
G. Turnbull (1951), S.D. Chapman (1973), (1974), (1979) y (1985) y S.D. Chapman y S. Chassagne 
(1981). Para Francia: L. Bergeron (1978) y (1985); P. Caspard (1976), (1979a), (1979b) y (1981); S. 
Chassagne (1971), (1976), (1979), (1980), (1981) y (1991); A. Dewerpe y Y. Gaulupeau (1990); 
M.Hau (1987); M. Lkvy-Leboyer (1964) y (1968); y J.M. Schmitt (1980), (1982) y (1986). En el caso 
de Suiza: J.F. Bergier (1974); A.M. Piuz (1972) y B. Veyrassat (1982). 
2. Durante muchos años, el modelo interpretativo dominante sobre la revolución industrial, al po- 
ner el acento en la ruptura que significaba la mecanización, tendió a relegar el papel de la indianería. 
Por el contrario, la revisión de este modelo que se ha realizado en la última década, influida en parte por 
el concepto de protoindustrializaciÓn, ha contribuido a revitalizar el interés por la manufactura de in- 
dianas y ha realzar su papel en la aparición del factory- system. 
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el papel jugado por esta manufactura, básicamente urbana, centralizada y de dimensiones 
notables, en la aparición del factory-system. La otra, estrechamente relacionada con la ante- 
rior, es la falta de estudios de carácter general que abarquen al conjunt0 de la indianeria euro- 
pea. Los escasos trabajos que 10 han intentado3 se han limitado a establecer el proceso de di- 
fusión inicial de esta manufactura y a comparar 10s casos de Inglaterra y Francia, 
prescindiendo de experiencias tan importantes y significativas, desde el punto de vista de las 
estructuras productivas y comerciales, como la suiza o la catalana. 
La marginación del caso catalán no se puede atribuir a la escasa entidad de su indianeria, 
sino al desconocimiento de las investigaciones que sobre el tema se han realizado en nuestro 
país. Estas configuran una historiografia que en 10s Últimos veinte años ha avanzado notable- 
mente, si bien 10 ha hecho de forma desigual. Por un parte, la atención prestada a la etapa ma- 
nufacturera ha sido claramente menor, y de inferior calidad a pesar de contar inicialmente 
con aportaciones tan importantes como las de P. Vilaro R. Grau y M. LÓpez4, que la dedicada 
al período 1832-19 14, en el que se consolida la moderna industria algodonera5. Por otra, 10s 
estudios especificos dedicados a la indianería catalana han seguido una trayectoria irregular, 
alternando momentos de intensidad con otros de reflujo, 10 que ha dificultado un an6lisis sis- 
temático. 
Las causas de este progreso relativo no residen tanto en un problema de calidad de las 
fuentes documentales disponibles, como en la interpretación que sobre el papel jugado por la 
manufactura algodonera en el desarrollo de la industria moderna se impuso a mediados de 
10s años setenta. Una interpretación que al explicar, como ha señalado A. Carreras" el caso 
catalán en términos de normalidad respecto al británico, reconocía la aportación de la india- 
neda al crecimiento económico del siglo XVIII, pero limitaba su alcance y le negaba rele- 
vancia como primera fase del proceso de industrialización7. Se trataria, en definitiva, de una 
experiencia interesante pero fracasada. Esta tesis se impuso en esos momentos sobre otras 
opciones, como la representada por R. Grau y M. López, que realzaban el papel de la manu- 
factura algodonera en el surgimiento del sistema de fábrica, al considerar que la mecaniza- 
ción era una ''consecuencia lógica del principio dinámico que anima a la manufactura y del 
proceso de acumulación -en sentido amplio- que es el rasgo más característic0 de la econo- 
mia urbana del siglo XVIII"8. 
3. M. Lévy-Leboyer (1964) y S.D. Chapman y S. Chassagne (1981). 
4. P. Vilar (1974) y R.Grau y M. López (1974). 
5. La bibliografia sobre el proceso de industrializacón en Cataluña es muy extensa. Un brillante 
anjlisis de la misma se encuentra en A. Carreras (1990). 
6. A. Carreras (1990), pag. 260. 
. - - 
7. Esta tesis surgi6 en 10s primeros años setenta como reacción, en gran medida, a 10s planteamien- 
tos entonces en boga que analizaban el sector algodonero del siglo XVIII en términos de industria mo- 
derna y su evolucihn como un simple proceso de-continuo desarrollo. La revisión de esta interpretacicin 
ya la habia iniciado parcialmente J. Vicens Vives (1958), pero quienes la profundizaron, bajo la in- 
fluencia de la concepción rupturista de la revolución industrial, fueron sobre todo J.Nadal (1970), 
(1975); J. Fontana (1970), (1973); M. Izard (1969) y J. Maluquer de Motes (1976). Para un análisis 
más detallado de estos planteamientos véase: A. Sánchez (1989a), pp. 65-66. 
8. R. Grau (1979), pág. 5 8 0  y también en R. Grau y M. López (1975), pp. 19-22. 
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Al triunfo de esta tesis no fue ajeno el hecho de que la mayor parte de 10s trabajos sobre la 
manufactura algodonera que se publicaron en la primera rnitad de 10s años setenta se centraron 
en mostrar la decisiva trascendencia que tuvo el mercado colonial en sus ongenes y primer de- 
sarrollo. El10 dio lugar a un importante debate que, sin embargo, no alteró ni un ápice la inter- 
pretación anterior. Para 10s defensores de la relación directa y positiva entre comercio colonial 
y desarrollo manufacturer0 la consecuencia lógica de la pérdida de las colonias fue la crisis 
irreversible de las fábricas de indianasg. Entre sus detractores hay que diferenciar aquellos que 
se limitaron a poner en duda la importancia del mercado colonial para las indianas catalanas, 
sin profundizar más en las implicaciones que el10 tenia", de 10s que , como Josep Ma Delgado, 
cuestionaron a fondo el carácter positivo de la relación entre colonias y manufactura algodone- 
ral1. Para este autor, 10s decretos de libre- comercio tuvieron un impacto negativo sobre la ma- 
nufactura algodonera catalana, pues desincentivaron su desarrollo integral en beneficio de la 
simple estampación de tejidos importados. Esta tesis significaba una crítica frontal a 10s defen- 
sores de la relación directa y positiva, pero paradójicamente llevaba a unas conclusiones pare- 
cidas a las suyas: el final prematuro de la indianería catalana, si bien en este caso el10 se habría 
producido con anteriorioridad a la pérdida de las colonias americanas. En definitiva, el debate 
sobre el papel del comercio colonial reforzaba la idea ya establecida de que la moderna indus- 
tria algodonera no surgiría sobre la base de la indianería del siglo XVIII, sino sobre sus cenizas. 
El éxito de este paradigma interpretativa contribuyó poderosamente al reflujo que 10s es- 
tudios sobre la indianeria catalana padecieron durante 10s aííos ochenta12. Aunque la respon- 
sabilidad de este prolongado silencio no corresponde s610 a esa causa. También hay que con- 
tabilizar en su haber la influencia que durante esta década tuvo en nuestro país el debate sobre 
el concepto de protoindustrializaciÓn, que, al revalorizar el papel jugado por la industria ru- 
ral dispersa en el proceso de industrialización, desvió la atención de buena parte de 10s inves- 
tigadores hacia el estudio de 10s sectores tradicionales de la industria textilI3. Hecho, sin du- 
da, positivo, pues no s610 contribuyó a un mejor conocimiento de estos sectores, sino que 
pennitió también mostrar la diversidad de vias que llevan hacia la industria moderna, pero 
que al mismo tiempo colaboró indirectamente a oscurecer el papel jugado por la manufactura 
de indianas. Situación que contrasta con la que se produjo en otros paises europeos, en 10s 
que la moda protoindustrial si contribuyó a despertar el interés por la indianeria14. 
9. C. Martínez Shaw (1974) y A. Garcia-Baquero (1974). 
10. M.Izard (1974), J. Fontana (1974), J.Nadal y E. Ribas (1974) y J.Nadal(1975). 
11. Josep Ma Delgado (1982), (1983), (1986a), (1986b) y (1987). 
12. Este penodo abarca de hecho desde 1977 hasta 1988, durante el cuál se han publicado algunos 
trabajos de gran interés sobre la industrialización catalana del siglo XIX, como 10s de J. Maluquer de 
Motes (1985), J. Nadal y J. Maluquer de Motes (1985), J. Ma. Fradera (1987) o J. Fontana (1988), pero 
prácticamente nada sobre la indianena del siglo XVIII. 
13. Los importantes trabajos de Jaume Torras (1984), (1987) y (1990) sobre la industria lanera ca- 
talana del siglo XVIII están en esta línea, aunque sus planteamientos no son estrictarnente coincidentes 
con 10s del modelo protoindustrial. Sobre la industria linera gallega véase el excelente libro de Joam 
Carmona Badia (1990). 
14. El10 es especialmente claro en el caso de 10s historiadores franceses, como muestran 10s traba- 
jos de P. Caspard (1976), S. Chassagne (1979) y (1981), A. Dewerpe (1985) y P. Deyon (1979). 
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Este estancamiento historiográfico de 10s años ochenta ha provocado que, como afirma 
A. Carreras, "las preguntas sobre 10s origenes y primer desarrollo de la industria algodone- 
ra' ' se hayan ido ac~mulando'~. Situación hasta cierto punto paradójica, si tenemos en cuenta 
que se produce justamente en unos momentos en que 10s que 10s viejos clichés sobre la revo- 
lución industrial inglesa están siendo ampliamente cuestionados, dando paso a nuevas inter- 
pretaciones que, al revalorizar el papel de la manufactura del siglo XVIII, refuerzan la ima- 
gen de un proceso más armónico y menos espectacular de la mismaI6. Enfoque que invita a 
revisar a fondo el tema de la indianería, dado que es uno de 10s campos en que mejor se pue- 
den analizar 10s vínculos que unen manufactura e industria moderna. 
La influencia en nuestro país de estas nuevas orientaciones es difícil todavía de valorar. 
No obstante, resulta detectable en algunos de 10s trabajos que han aparecido recientemente y 
que muestran no s610 una renovación del interés por el tema de la indianeria catalana, sino 
también un cierto cambio en la perspectiva de análisis. 
Estas nuevas aportaciones abordan diferentes tipos de problemáticas, por 10 que pueden 
dividirse en tres grupos. Por una parte, están aquéllas que vuelven sobre el viejo tema del 
mercado colonial, bien para discutir 10s datos de exportación a América de indianas y pinta- 
dosI7, bien para replanteu la cuestión de 10s mercados desde una hptica más general''. Por 
otra, están las que sithan como objeto de estudio la estructura productiva de las empresas e 
intentan a partir de ahí analizar las transformaciones que sufre el sector y ver cómo éstas pu- 
dieron contribuir a la mecanización y a la aparición del sistema de fábrica'! Finalmente, te- 
nemos también el primer intento seriamente planteado de comparación a nivel europeo de la 
indianería catalana". 
De ellas, las mis interesantes y polémicas son las debidas a Jordi Nadal y James Thom- 
son. La primera porque plantea el tema, en gran medida novedoso, del proceso de especiali- 
zación en el estampado de tejidos de lino importados del extranjero que siguieron, en el 61ti- 
mo tercio del siglo XVIII, las fábricas de indianas barcelonesas y el posible papel estratégico 
que el10 jugó en la modernización del sector algodonero. La segunda porque situa la impor- 
tancia de la indianeria catalana en térrninos comparatives y descubre las diferencias estruc- 
turales que la singularizan en el panorama europeo. En ambos casos se cuestionan dos ideas 
que habían sido comúnmente aceptadas: que la indianería catalana habia sido realmente una 
manufactura algodonera, que s610 subsidiariamente, y sin que el10 alterara si1 identidad, in- 
15. A. Carreras (l990), pág. 260. 
16. Sobre las nuevas orientaciones véase: S. Pollard (1981), M. Berg, P. Hudson y M. Sonenscher, 
eds. (1983), M. Berg (1985), (1991a) y (1991b), P. Hudson (1986), P. Hudson, ed. (1990), E.A. Wri- 
gley (1987) y (1989) y M. Berg y P. Hudson (1992). 
17. A. Garcia-Baquero (1991). 
18. A. Sánchez (1989b). 
19. JosepM"Delgado(1988) y (1990), J. MaluquerdeMotes (1990), J. Nadal(1991a) y (1991b), y 
A. Sánchez (1989a) y (l989b). 
20. J. Thomson (1990). El interesante trabajo de J. Thomson plantea una visión de la indianería ca- 
talana que es en muchos aspectos discutible. Inicialmente habia pensado incluir estas cuestiones polé- 
micas en el presente articulo, pero dado que el autor ha anunciado la próxima publicación de un nuevo 
libro sobre el tema, la prudencia aconseja esperar su aparición. 
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corporaba la estampación de lienzos importados; y que, aunque importante en términos de 
producción y mano de obra empleada, no era comparable con otras experiencias europeas. 
Lo curioso del caso es que mientras el trabajo de J. Thomson acepta la primera de estas ideas 
y cuestiona la segunda, el de J. Nadal al poner en duda la primera acaba por confirmar la se- 
gunda, o, dicho de otra manera, que mientras J. Thomson tiende a certificar el rnito de la in- 
dianería catalana, J. Nadal pone en cuestión su propia realidad. 
De 10s dos trabajos el que suscita mayores interrogantes y, por tanto, mayor interés es el 
de J. Nadal, porque al cuestionar la entidad algodonera de la indianería catalana no s610 for- 
mula una hipótesis sugestiva que es preciso verificar, sino que abre también nuevas perspec- 
tivas de análisis que pueden ayudar a aclarar el tema del mercado colonial y a valorar m h  
adecuadamente la importancia de la manufactura catalana en el contexto europeo2'. En sínte- 
sis, 10 que J. Nadal plantea, a partir del caso de la fábrica de Joan Rull i Cia., es que una parte 
importante de las empresas barcelonesas del Último tercio del siglo XVIII se dedicaban pre- 
ferentemente o en exclusiva al estampado de lienzos y otros artículos de lino importados de 
Europa. Esta especialización habría tenido consecuencias de gran relevancia, pues no s610 
habría convertido Barcelona "en un centre tbxtil de primer ordre -no principalment coto- 
ner- a nivell continental", sino que gener6 además un proceso de acumulación de capital 10 
suficientemente importante como para ' 'apuntalar una indústria (la indianera prbpiament di- 
ta) que es desenvolupava en condicions prechies" y financiar el inicio de su proceso de me- 
canización. En definitiva, para J. Nadal en la Barcelona del Último tercio del siglo XVIII y 
primera década del siglo XIX cabria hablar más de manufactura linera, especializada en 10s 
procesos de acabado, que de manufactura algodonera, cuya entidad seria "for~a més petita 
de la que les nbmines d'establiments i d'obrers han fet creure''22. Las páginas que siguen son 
un primer intento de verificar hasta que punto esta hipótesis es válida. 
Indianas y lienzos pintados en la manufactura catalana del siglo XVIII. 
El trabajo de J. Nadal auna brevedad expositiva y solidez argumental. Sin embargo, su 
hipótesis descansa sobre una base empírica limitada: el caso de la empresa Joan Rull i Cia. 
Para verificar el alcance de la rnisma es necesario, como afirma el propio autor, comprobar 
hasta que punto este ejemplo es extrapolable, o, dicho de otra manera, responder a la pregun- 
ta de si hubo realmente, en el último tercio del siglo XVIII, una especialización generalizada 
de las fábricas barcelonesas en el estampado de lienzos importados. 
Dar una respuesta definitiva a esta pregunta es por el momento tarea imposible, dado el ac- 
tual nivel de la investigación y el carácter fragmentari0 y escasamente homogéneo de la docu- 
mentación disponible. No obstante, intentar una primera aproximación si parece factible. 
21. El trabajo de J. Nadal apareció inicialmente como una nota crítica, sugerida por la lectura de un 
articulo de A. Sánchez, en la revista Recerques. Lo esencial de esta nota ha sido incorporado después en 
el capitulo que sobre la industria algodonera ha escrit0 para el vol. 3 de la Hist6ria Econbmica de la Ca- 
talunya Contemporbnia. 
22. J. Nadal (199la), pp.184-185. 
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Hasta ahora, la mayor parte de 10s estudios dedicados a la indianeria catalana apenas han 
prestado atención al tema de la estampación de lienzos. ~Quiere l10 decir que este fenómeno 
no fue conocido y valorado por 10s contemporáneos y que, por tanto, no quedó de 61 reflejo 
alguno en 10s textos de la época? Un repaso a este tip0 de documentación muestra claramente 
que, tanto las autoridades económicas como 10s círculos empresariales, fueron conscientes 
de la importancia que alcanzó la estampación de telas de lino en la Barcelona del Último ter- 
cio del siglo XVIII. Pero este hecho 10 vieron como algo natural y consustancial al propio de- 
sarrollo de las fábricas de indianas, que no alteraba s11 identidad básica como manufactura 
algodonera. Prueba de el10 es que desde finales de 10s años sesenta la tradicional denomina- 
ción "fábrica de indianas", que hasta entonces se había utilizado para designar a 10s nuevos 
establecimientos dedicados al tejido y estarnpado de telas de algodón, empezó a ser progresi- 
vamente sustituida por otras, que, como las de "fábrica de indianas y lienzos pintados" o 
"fábrica de pintados y tejidos sobre algodón y lino", resultaban más ajustadas a la realidad 
de unos establecimientos que en muchos casos habian ido incorporando el estampado de 
lienzos a sus actividades habituales de fabricación de indianas. 
Sin embargo, estas informaciones de carácter cualitativo no permiten medir las dimen- 
siones que tuvo este fenómeno ni seguir su evolución durante el Último tercio del siglo 
XVIII. Para el10 es necesario recurrir a otro tip0 de fuentes capaces de dar información mis 
precisa y cuantificable sobre la estructura productiva del sector y sobre 10s cambios que en 
ella se produjeron durante este período. En concreto, he utilizado dos: la contabilidad de em- 
presas y 10s libros de 10s Corredores de Cambios de Barcelonaz3. La primera de estas fuentes 
permite conocer, para un número limitado de casos, el tipo de géneros que fabricaban las em- 
presas y su magnitud relativa (cuadros I y 11). La segunda, al informar sobre 10s inputs bisi- 
cos adquiridos por una fracción significativa de las fábricas barcelonesas, resulta imprescin- 
dible para determinar 10 que representaron 10s lienzos importados en la producción global 
del sector (cuadros 111 y IV). La información que proporcionan estas fuentes ha sido comple- 
tada y contrastada con las estadísticas que sobre importación de algodón y telas y producción 
de tejidos pintados disponemos para algunos años concretos (cuadro V)". 
Lo primer0 que destaca al analizar esta documentación es que la estampación de lienzos 
existia ya desde principios de 10s años sesenta, si bien todo parece indicar que se trataba de 
23. En la elaboración del cuadro I he utilizado 10s inventarios y balances de 21 empresas, localiza- 
dos en el Fondo Comercial del Archivo Municipal de Historia de Barcelona (AMHB) y en el Archivo 
Histórico de Protocolos de Barcelona (AHPB). Los libros de 10s Corredores de Cambios, conservados 
en el Archivo Nacional de Cataluña (ANC), en el Archivo Histórico de la Cámara de Comercio de Bar- 
celona (AHCC) y en el Archivo de la Bolsa de Barcelona (ABB), han permitido elaborar 10s cuadros I11 
y IV. En concreto, he trabajado sobre cuatro Corredores de 10s que se conservan sus libros para este pe- 
ríodo: Josep Just i Anglada (1776-1796), Rafael Valldejuli (1780-1802), Josep Par& (1791-1807) y 
Bruno Tramulles (1788 y 1799-1808). Como puede verse se trata s610 de una parte de 10s Corredores 
que actuaban en Barcelona durante estos aiios, por 10 que 10s resultados que ofrecen sus libros represen- 
tan únicamente una fracción de las operaciones de compra de inputs efectuadas por 10s fabricantes de 
Barcelona. Sin embargo, para 10 queaquí nos interesa, que es comparar 10 que representaban 10s lien- 
zos y 10s tejidos de algodón en la producción total de las empresas barcelonesas, si resulta significativa 
la información que proporcionan. 
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una actividad marginal, limitada al pintado de géneros de calidad, sobre todo pañuelos, des- 
tinados al mercado interi~?~. Esta situación, sin embargo, cambió radicalmente durante la 
década de 1770 y, sobre todo, a partir de 1782- 178326. La estampación de lienzos y otros teji- 
dos de lino, importados de Francia, Gran Bretaña, Silesia o Pomerania y destinados en su in- 
mensa mayoria al mercado americano, alcanzó entonces una entidad considerable. Una parte 
importante de las empresas barcelonesas incorporaron esta especialidad a su proceso pro- 
ductivo, pero, al menos en un primer momento, 10 hicieron como complemento a la tradicio- 
nal fabricación de indianas, en función de las expectativas comerciales o de 10s problemas 
coyunrurales que se dieron en el aprovisionamiento de algodón hilado. La correspondencia 
de las fábricas refleja claramente este hecho. En 1779 Fco. Ribas escribía a un cliente que: 
"Había mucho tiempo que esta su fábrica estaba ocupada en pintar lienzos para la América 
(10 que no hubiera sucedido de saber las novedades de la guerra)"27. Tres años después era 
Joan Bta. Cirés el que afirmaba: "En atención de tener 10s algodones tan caros y gordos es 
motivo que no trabajo tantas indianas y que me dado en pintar telas, por algunos comercian- 
tes que hacen el comercio de India~"'~. 
Ambos testimonios muestran claramente que la estampación de lienzos había empezado 
ya antes de la gran etapa expansiva que vivieron las fábricas barcelonesas a partir de 178329, 
24. Para 1784 la información procede de 10s directores de la Compaiiia de Hilados de Barcelona. 
Para 1792,1793 y 1795 la producción de tejidos de algodón ha sido estimada en base a las importacio- 
nes de fibra que dan las Balanzas de Comercio para esos años (aplicándoles unareducción del 20% por 
considerar que una parte de ese algodón podia ir destinada a usos distintos a la fabricación de tejidos), y 
la de lienzos pintados a partir de las cifras de exportación a América de estos géneros, realizadas por el 
puerto de Barcelona, que da Delgado (1981), vol. I, pag. 316. Para 1797 la producción de tejidos de 
algodón es la contenida en el Almanak Mercantil de 1798 y la de lienzos pintados procede de la misma 
fuente que para 10s años anteriores. Se trata, por tanto, de estimaciones basadas en las informaciones 
cuantitativas que mis  han sido utilizadas por 10s investigadores para valorar la entidad de la manufac- 
tura catalana en el último tercio del siglo XVIII. Un ejemplo reciente puede verse en Thomson (1991), 
pp. 82-85. 
25. Aunque la estampación de lienzos es probable que hubiera empezado con anterioridad, la pri- 
mera referencia inequívoca que tenemos de una empresa dedicada al pintado de telas de lino es de 
1766, cuando Fco. Ribas monta su fábrica de pañuelos y lienzos pintados a la chinesca. Sobre la misma 
véase: Vázquez de Prada (1984), pp. 635-642. 
26. Este carnbio está directamente relacionado con la política arancelaria aplicada por la Monar- 
quia durante 10s aiios setenta, que buscaba asegurar el control econórnico sobre las colonias e incre- 
mentar 10s ingresos de la Hacienda Pública. Sobre la incidencia de esta política, véase: Delgado (1983), 
pp. 259-263 y (1986), pp. 73-75, y Sánchez (1989a), pp. 79-81. En el caso inglés, la importancia de la 
política gubernamental sobre la evolución de la industria algodonera ha sido subrayada recientemante 
por O'Brien, Griffiths y Hunt (1991). 
27. AHMB. Fondo Comercial. B-130. Carta a Ramón Nadal de Madrid de 20 de mayo de 1779. 
28. AHMB. Fondo Comercial. B-229. Carta a Tomás Bo j a  de Ulldecona de 14 de abril de 1782. 
29. En 1784 eran 80 la fábricas de indianas y lienzos pintados que, según un Informe de 10s directo- 
res de la Compañía de Hilados, existim en Barcelona (Archivo de la Junta de Comercio AJC, leg. 53. 
Caja 71, exp. 29), y en 1786 un documento del Obispado de la ciudad cifraba ya en 100 las fábricas y 
casas de particulares en que se pintaban lienzos (Archivo Diocesano, Comune, 1786, fol. 179). Este 
crecimiento en el número de empresas resulta plausible si tenemos en cuenta que, como afirmaba A.B. 
Gassó en 1791, tras la guerra con Inglaterra: "...hizo la Nación esfuerzos, practicando unas extraordi- 
narias remesas (a América), que ocasionaron en las fábricas el movimiento vivo y violento que se ob- 
servó en 10s años 1783 a 1785". (BritishLibrary, Manuscritos, CartaaBernardo de I r w e  de 1 de agos- 
to de 1791, Egerton 510). 
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pers sobre todo evidencian que esta actividad estaba estrechamente ligada al mercado colo- 
nial. El destino de las "Platillas", "Lavales", "Ruanas", "Caserillos", "Bretañas", etc., 
que se pintaban en las fábricas barcelonesas era básicamente América. Esto 10 afirmaba ya 
José Fco. Vila en su famoso Discurso de 1786: "Por las mismas razones las telas de Hambur- 
go y de otros paises extranjeros, que compran estos fabricantes para pintar y expedir a mu- 
chos pasages de América, en donde el lujo favorecido del clima a proscrit0 las de Algodón, 
conviene que sean francas de todos derechos, para que puedan competir con las telas pinta- 
das extranjeras y darlas a 10 menos a 10s mismos precios a que resultan éstas, introducidas 
clandestinamente en Améri~a"~', y 10 corroboraba el Correo Mercantil en 1795, al señalar el 
gran consumo de Platillas blancas que hacian las fábricas de Barcelona "que las estampan en 
zarzas (zarazas) para Améri~a"~'. 
¿Significa todo esto que las fábricas barcelonesas, estimuladas por la política arancelaria 
de la Monarquia y deslumbradas por las buenas expectativas del comercio colonial, se de- 
cantaron masivamente por el pintado de lienzos, marginando o abandonando la fabricación 
de indianas? La cosa no est6 tan clara. Que un cierto movirniento en esa dirección se produjo 
parece evidente. El caso de Joan Rull i Cia. 10 prueba, y no fue el Único. La fábrica de Erasmo 
de Gonima participó activamente de esta tendencia, pues como afirmaba Fco. de Zamora en 
1789: "gasta más de dos millones de reales anualmente por 10s lienzos que cons~me"~'. Sin 
embargo, tambiCn abundan 10s testimonios que prueban que la fabricación de indianas y la 
estampación de tejidos de algodón importados gozaba de buena salud. Los balances de las 
empresas recogidos en el cuadro I muestran que en 10s años ochenta y noventa eran muchas 
las fábricas que, aunque trabajaban indistintamente sobre algodón y sobre lino, tenian su pro- 
ducción claramente dominada por el pintado de tejidos de algodón. Entre 1774 y 1808 10s 
stocks de las fábricas indican que las telas de algodón (64,l %) superaban claramente a las de 
lino (35,9 %). Hecho que también se puede apreciar en 10s volúmenes de producción de al- 
giinas empresas, como las de Josep Castañer o Arnaldo Sala, recogidas en el cuadro 11. 
CUADRO I 
LIENZOS Y TELAS DE ALGODON EN STOCK EN ALGUNAS FABRICAS DE BARCE- 
LONA, 1750-1808. (en piezas). 
Razón social Año Telas Alg % Lienaos ';b 
Gregori French 1750 1855 - 
Canals i Canet 1758 6432 - 
8287 100 - 
(ct~,~rb~tio) 
30. Discurso pronunciado en la Junta General de Comerciantes matriculados de la ciudad de Rar- 
celona del dia 11 de diciembre de 1786 por uno de sus Yndividuos (Josep Fco. Vila). (AJC. Leg. 32, 
Caja 45). 
31. Correo Mercantil, 10 de diciembre de 1795. (Cit. por Vilar (1968), IV, pag. 142, nota 79). 
32. Carta de Fco. de Zamora a Floridablanca de 20 de junio de 1789. (AJC. Leg. 53, Caja 71, exp. 31). 
Razón social Aiío Telas Alg 70 Lienzos % 
Alegre i Gibert 1762-69 20084 3882 
Canals i Canet 1763 7711 - 
Joan Pongem i Cia. 1763 3487 
Josep Gloria i Cia. 1764 4437 35 
35719 90.1 3917 9.9 
1750-69 44006 91,s 3917 8,2 
Joan Aribau i Cia. 1774-76 2030 78,3 561 21,7 
Josep Sala i Cia. 
Miquel Fomenti 
Olaguer Iglesias 
Anglts, Rull i Cia. 
Magin Pujadas 
Joan Costa i Merla 
Jaume Canet i Cia. 
Joan Gallissh 
Magin Pujadas 




Felix Prat i Cia. 
Nicolau Sivilla 1800-01 2257 - 
Fco. Puig i Cia. 1803-06 1809 - 
Bartomeu Jordh 1808 1428 - 
5494 100 - - 
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CUADRO I1 
PRODUCCION,DE TEJIDOS DE ALGODON Y LIENZOS 
PINTADOS EN TRES FABRICAS DE BARCELONA, 1788-1808. (en piezas). 
Raz6n social Años Tejidos Alg % Lienzos St 
Josep Castañer 
Joan Rull i Cia. 1790-1800 31975 24,3 99857 75,7 
1802- 1807 27914 54,8 23019 45,2 
Arnaldo Sala i Cia 1799-1804 13208 84,6 2388 15,4 
Fuentes: Josep Castañer: ANC. Fons Castañer, Sig. 2.4.5.15. Joan Rull i Cia.: AHMB. Fons Comercial. Lihros de 
ventas B-990 y B-994 (1790-1800), y Libros diarios B-995 y B-996 (1802- 1808). Arnaldo Sala i Cia.: AHMB. 
Fons Comercial. Libro de ventas A-96 (1799-1804). 
Pero la prueba más concluyente de que durante el Último tercio del siglo XVIII la activi- 
dad algodonera fue netamente superior a la linera la dan 10s libros de 10s Corredores de Cam- 
bios. Si nos fijamos en el cuadro I11 podemos ver que 10s lienzos constituyen la partida mis 
importante -73,6 %-en las compras de semifacturados efectuadas por 10s fabricantes barce- 
loneses entre 1776 y 1808, a gran distancia de 10s tejidos de algodón tanto extranjeros como 
catalanes que sumados s610 representan e1 26,4 % del total. La comparación de estos tres im- 
puts podría hacer pensar que la producción básica de las fábricas barcelonesas eran 10s lien- 
zos pintados. Pero esta sería conclusión equivocada, porque para valorar adecuadamente 
esta producción hay que contabilizar también las compras que realizaban de algodón en rama 
e hilado, que como se aprecia en el mismo cuadro I11 fueron imp~rtantes~~.  S610 convirtiendo 
la arrobas de algodón compradas en varas de tejido se puede realizar una estimación de la 
producción real de las empresas, que permita comparar la importancia relativa de cada uno 
de sus corn ponen te^^^. Dicha estimación es la que recoge el cuadro IV, que muestra clara- 
mente que el tejido y el pintado de telas de algodón seguia siendo en el último tercio del siglo 
XVIII la principal actividad de las fábricas de Barcelona. La producción genuinamente algo- 
33. Otra prueba de esta importancia la tenemos en las compras de algodón y telas efectuadas por la 
casa comercial Josep Castañer de Barcelona. Entre 1782 y 1804 esta f m a  compró 22.076 arrobas de 
algodón hilado, en su gran mayoría de origenmaltés, por un valor de 546.398 libras. En el mismoperio- 
do de tiempo las compras de lienzos extranjeros ascendieron a 5 1 .O36 piezas por un importe de 503.99 1 
libras y las de tejidos de algodón fueron de 9.059 piezas, que representaron un coste de 129.257 libras. 
(ANC. Llibre de compras (cotó), 1782-1804. Sig. 162.2.4.02.8). 
34. Para llevar a cabo esta operación he utilizado las equivalencias que da J.Nadal(1975, pp. 190- 
191, nota 14). He considerado también unamermadel 15% en el algodón comprado por 10s fabricantes, 
que corresponde a un 5% por avena en el adquirido en rama (mis dos tercios de pérdida si era con pepi- 
ta) y a un 10% en el total hilado por posibles usos distintos a la fabricación directa de tejidos. 
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donera representaba e1 69 % del total, frente ai 3 1 % de la linera. Además, se aprecia también 
como la mayor parte de 10s estampados de algodón se realizaban sobre telas fabricadas en 
Cataluña, aunque no necesariamente en las mismas fábricas de indianas y pinta do^^^. 
Estos porcentajes se acercan mucho a 10s que mostraban 10s balances de las empresas (la 
diferencia no llega al 5 %) y no están tampoc0 tan alejados de 10s que indican las estimacio- 
nes de producción para 10s cinco años considerados en el cuadro V (22 % de lienzos y 78 % 
de indianas y tejidos de algodón). 
CUADRO I11 
COMPRAS DE ALGODON Y TELAS, 1776-1808. 
(Efectuadas por 10s fabricantes de Barcelona a través de 10s Corredores de Cambios). 
Lienzos Tejidos Tejidos Algodón Algodón 
extranjeros algodón algodón en rama hilado 
extranjeros catalanes 
1 2 3 4 5 
varas varas varas arrobas arrobas 
1776-1778 179.542 O 1.504 61 1 3.438 
1779-1781 96.274 2.579 O 754 10.591 
1782-1784 1.008.746 10.073 0 670 8.675 
1785-1787 1.019.567 28.573 30.918 3.157 21.018 
1788-1790 1.255.256 184.605 10.585 8.781 21.687 
1791-1793 1.285.965 303.883 192.012 23.885 19.903 
1794-1796 908.523 18.950 119.813 14.310 16.264 
1797-1799 88.259 120.294 35.760 4.219 5.321 
1800-1 802 305.420 18.628 266.236 13.537 2.864 
1803-1805 472.660 184.004 359.304 29.448 63 1 
1806-1808 3.906 143.327 345.340 20.984 53 
6.624.118 1.014.916 1.361.472 120.356 110.445 
(FLTNTES: Archivo de la Bolsa de Barcelona. Borrador Manual de Josep Just i Anglada, 1776-1796, 6 Vols.; 
A.N.C. Manual deRafael Valldejuli, libro 134 (1780-1788), libro 135 (1789-1802); Manuales de Josep Parés i Cos- 
ta (1792-1808); Archivo Histórico de la Cámara de Comercio de Barcelona, Manuales de Bruno Tramulles, Serie 
10, Vol. 2316 (1788), Vol. 2319 (1799-1802), Vols. 2320-2323 (1803-1808). 
35. Durante 10s años noventa, mientras las fábricas de indianas y lienzos pintados profundizaban 
su especialización en la fase final del proceso productivo, empezaron a surgir en Cataluña fábricas y ta- 
lleres, algunos de considerables dimensiones, dedicados al hilado y al tejido del algodón. Estos estable- 
cimientos pronto estuvieron en condiciones de atender una parte importante de la demanda de tejidos 
generada por las fábricas de estampados. El10 se puede documentar perfectamente a través de la conta- 
bilidad de algunas empresas, como Joan Bta. Cirks i Cia. o Joan Rull i Cia. Para mayor información so- 
bre este proceso, véase: Sánchez (1989a), pp. 93-99. 
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CUADRO IV 
PRODCTCCION ESTIMADA DE TEJIDOS DE A L G O D ~ N  Y PINTADOS DE LIENZOS, 
1776-1808. 
(A partir de las compras efectuada por 10s fabricantes de Barcelona a través de 10s Corredores 
de Cambios). 
Lienzos Tejidos Tejidos 




(FUENTES: las mismas que para el cuadro 111. Los tejidos de algodón catalanes han sido calculados a partir de las 
cantidades de algod6n en rama e hilado que aparecen en las columnas 4 y 5 del cuadro 111). 
En definitiva, 10s resultados que dan las tres fuentes utilizadas muestran una clara sintonia 
y perrniten afirmar que durante el Último tercio del siglo XVIII la estampación de lienzos ven- 
dria a representar en torno a un 30 % del total de la producción manufacturera barcelonesa". 
Por tanto, no cabe hablar de desplazamiento de 10s tejidos de algodón por 10s de lino ni de espe- 
cialización masiva de las fábricas barcelonesas en el pintado de lienzos. Más bien estas cifras 
confinnan la opinión de 10s contemporáneos de que la actividad lencera fue complementaria 
de  la algodonera y de que su desarrollo estuvo en función de factores coyunturales. 
36. Seria interesante comparar estos resultados con 10s de otros paises, en 10s que ,como Francia, 
tenemos constancia de que la estampación de lienzos y de tejidos de mezcla fue importante. Un ejem- 
plo de el10 lo tenemos en la fábrica de Oberkampf en Jouy-en-Josas, cerca de Pans, que fue una de las 
indianerías mis importantes de Europa y que durante muchos años pintó grandes cantidades de tejidos 
de mezcla de lino y algodón (Levy-Leboyer (1964), pág. 56 y Chassagne (1980), pp. 109-139). Pero 
desgraciadamente la mayoria de 10s estudios sobre la indianeria europea no contemplan esta actividad 




PRODUCCION DE TEJIDOS DE ALGODON Y FINTADOS DE LIENZO EN BARCELO- 
NA EN DIVERSOS M O S .  (en varas). 
Aiío Tejidos Algodón % Lienzos 9% Total 
1784 5.745.600 62,8 3.396.750 37,2 9.142.350 
1792 6.859.642 73,7 2.346.216 26,3 9.205.858 
1793 6.239.627 81,8 1.381.488 18,2 7.261.115 
1795 5.987.953 88,7 756.216 11,3 6.744.169 
1797 4.747.400 96,O 193.575 4 0  4.940.975 
Fuentes: 1784: Memorial de 10s Comisionados de 10s Dueños de Fábricas de Indianas y otros Tejidos y Pintados 
abajo firmantes de Barcelona. (Archivo General de Indias. Sec. V. Indiferente General. no2383). 1792: Balanza de 
comercio de España con las potencias extranjeras en el año 1792. (Madrid, 1803) y Balanza del comercio de España 
con 10s dominios de S.M. en América y en las Indias en el año 1792 (Madrid, 1805). 1793: Balanza del comercio de 
Barcelona publicada en el Correo Mercantil del 15 de enero de 1795 y reproducida por Vilar (1968, pp. 130-140). 
1795: Balanza del comercio exterior de España en el año 1795 (Madrid, 1965). 1797: AltnanakMercantil o Guia cle 
Comerciantes para el afio 1798. (Vda. Joaquín Iborra, Madrid, 1798). Los lienzos pintados, para 10s años 1792, 
1793, 1795 y 1797, corresponden a las cifras de exportación a América que da Delgado (1981, I, pág. 316). 
Lo visto hasta ahora prueba que, aunque no preponderante, la estampación de lienzos fue 
una actividad importante en la Barcelona del ultimo tercio del siglo XVIII. Pero para valorar 
adecuadamente la entidad que tuvo hay que conocer también cómo evolucionó a 10 largo del 
período, ya que no se trató de un fenómeno homogéneo que mantuvo una rnisma intensidad 
durante estos años, sino que fue más bien una actividad interrnitente, que altern6 fases de 
gran intensidad con otras de evidente reflujo. Fue, en definitiva, una especialización estre- 
chamente ligada a 10s cambios de coyuntura. 
De las fuentes utilizadas, la que mejor perrnite delimitar las fases por las que atravesó la 
estampación de lienzos en el ultimo tercio del siglo XVIII son 10s libros de 10s Corredores de 
Cambios (cuadro IV). Estos muestran como tras unos inicios relativamente modestos en 10s 
años setenta, en 10s que ya es claramente apreciable el irnpacto negativo provocado por la 
guerra con Gran Bretaña de 1779-1782, esta actividad alcanzó su máximo desarrollo en 10s 
quince años siguientes, que constituyen sin duda su época dorada. Entre 1782 y 1796 la pro- 
ducción linera compitió abiertamente con la algodonera, amenazando incluso con debancar- 
la. Los balances de las empresas muestran un evidente equilibri0 de ambas producciones du- 
rante 10s años ochenta y 10s libros de 10s Corredores señalan el espectacular arranque que 
tuvo la estarnpación de lienzos en el trienio 1782-1784, el dnico en que llegó a superar a la 
producción de tejidos pintados de algodÓn3'. Sin embargo, esta tendencia se invirtió clara- 
mente después. Desde la segunda mitad de 10s años ochenta la producción algodonera recu- 
per6 su protagonismo y redujo a la linera a un porcentaje que oscilaba entre el 30 % y e1 39 76 
del total de la producción. Con todo, fue durante este período cuando la estarnpación de lien- 
zos tuvo un mayor protagonismo en el panorama manufacturer0 barcelonés. 
A partir de 1797, sin embargo, esta actividad inició un evidente declive. El irnpacto de las 
guerras con Inglaterra fue detenninante en ello, provocando la espectacular caida de la pro- 
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ducción entre 1797 y 1801 y su práctica desaparición después de 1805. S610 10s años 1802- 
1804 vieron una reactivación, aunque ésta fue de escasa intensidad. En estos tres años la pro- 
ducción linera llegó Únicamente a1 353  % de 10 que habia sido entre 1782 y 1796, y respecto 
al conjunt0 de la producción de las fábricas barcelonesas representó s610 e1 27 %, porcentaje 
sensiblemente inferior al del 39 % que habia alcanzado en el gran período anterior. 
Esta trayectoria muestra claramente que la producción de lienzos estampados fue muy 
sensible a las vicisitudes que atravesó el comercio catalán con América durante el Último ter- 
cio del siglo XVIII. Surgió cuando el tráfico con las colonias fue estimulado por 10s decretos 
de libre-comercio y la política arancelaria de la Monarquia, y desapareció en el momento en 
que las guerras finiseculares cerraron las rutas comerciales con América. El10 contrasta con 
la evolución seguida por la producción genuinamente algodonera, poc0 sensible a las coyun- 
turas del comercio colonial. Como pone de manifiesto el cuadro IV, la fabricación de india- 
nas y el estampado de telas de algodón importadas siguieron pautas de comportamiento dis- 
tintas, ligadas, en el primer caso, a las variaciones de la demanda interna, ya que se trataba de 
géneros cuyo principal destino era el mercado e ~ p a ñ o l ~ ~ ,  y, en el segundo, a 10s permisos de 
importación de telas asiáticas concedidos a la Compañia de Filipinas3'. 
Esto no debe interpretarse en el sentido de que la producción estrictarnente algodonera es- 
tuviera al margen del mercado americano. La mayor parte de 10s tejidos de algodón importados 
seguia el mismo camino que 10s lienzos estampados y una fracción, aunque sin duda pequeña, 
de las indianas fabricadas en Cataluña iba también a A m é r i ~ a ~ ~ .  Además. tampoco hay que ol- 
vidar que el comercio colonial tenia una cierta infiuencia sobre las fluctuaciones del mercado 
interior4'. Con todo, 10 que parece evidente es que la manufactura catalana tenia clararnente de- 
limitados sus mercados, en función del tipo de producción que absorvia principalmente cada 
uno de ellos: las indianas y tejidos de algodón fabricados en Cataluña iban al mercado interior y 
37. El importante incremento en laproducción de lienzos pintados durante estos tres años se expli- 
ca en gran medida por la gran demanda de tejidos que se dio en el mercado colonial tras la guerra. Pero 
el descens0 en la producción de indianas hay que atribuir10 a la falta de algodón que se produjo en Bar- 
celona durante ese rnismo periodo. Este hecho se aprecia claramente en la correspondencia de las em- 
presas. En 1782 Joan Bta. Cir&s afirmaba: "Los Malteses nos tienen aquí como esclavos con sus algo- 
dones, pues 10 llevan tan escaso, que aguardando que no venga otra embarcación hasta que las fábricas 
tengan escasez, y el peor de todos, que algunas veces algunos de ellos 10 amarran, y despuks van ven- 
diendo a 10s precios según comprenden la escasez" (AHMB. Fondo Comercial, B-229, carta a Fco. 
Aug& en Madrid de 28 de septiembre de 1782). Y dos años rnás tarde era Miquel Fomenti el que confir- 
maba que la mala coyuntura continuaba: "...son tan caros 10s algodones que a rnás de que por razBn de 
su escasez se han de comprar al contado, que no hay quien les tenga cara y es una vergüenza el precio 
que se tiene que pedir de las indianas." (AHMB. Fondo Comercial, A-142, carta a Ramón Nadal en 
Madrid de 10 de abril de 1784). Crisis en al aprovisionarniento de materia prima que decidió a 10s fabri- 
cantes barceloneses arevitalizar en 1783 la Compañia de Hilados para acabar con el monopolio maltks. 
Sobre la misma, véase: Sánchez (1987), pp. 253-268. 
38. Sobre lapenetración de las indianas en el mercado interior es significativa la opinión que mani- 
festaba la Compañía de Hilados en 1784: "...pocos años atris s610 era conocido el uso de las indianas 
en las costas marítimas y ciudades populosas de Espaiia y en las Américas; boy en dia a cundido en las 
entrañas del Reyno y la visten las poblaciones más desconocidas y las más remotas aldeas". (AJC. Leg. 
53, caja 71, exp. 29). 
39. Las importaciones de telas de algodón asiáticas realizadas por la Compañia de Filipinas en 10s 
años del cambio de siglo fueron importantes, como muestran las cifras recogidas en 10s libros de 10s 
Corredores. Sin embargo, este es un tema que est6 aún por investigar. 
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10s lienzos y 10s tejidos de algodón importados 10 hacían a las colonias. Lo que falta aún por de- 
terminar es qui representaba cada uno de estos mercados en la producción total de las fábricas 
barcelonesas. Pero ahora, una vez que conocemos más adecuadamente la estructura producti- 
va de las empresas, estamos en mejores condiciones para intentar averiguarlo. 
¿Manufactura algodonera o manufactura linera? 
En definitiva, las informaciones y 10s datos aportados muestran clararnente que la estampa- 
ción de lienzos importados fue un fenómeno importante en la Barcelona del últirno tercio del si- 
glo XVm, pero de menor intensidad de 10 que el ejemplo de la empresa de Joan Rull i Cia pare- 
cia indicar. Iniciada a finales de 10s años sesenta, alcanzó su máximo desarrollo entre 1782 y 
1796, para decaer luego y acabar desapareciendo, con un breve interludi0 entre 1802 y 1804, en 
vísperas de la Guerra de la Independencia. Fue una actividad, además, estrechamente ligada al 
mercado colonial. Surgió como resultado de la política arancelan'a de la Monarquia y de las ex- 
pectativa~ que ésta abrió al comercio con Arnérica, y acabó cuando las guerras con Gran Breta- 
fia cerraron el tráfico con las colonias. Sin embargo, no fue un capitulo intrascendente en la his- 
toria de la manufactura barcelonesa. Estuvo en la base de la gran expansión que este sector 
experiment6 después del conflicto bélico de 1779-1782, colaboró activamente a la especializa- 
ción en el estampado de un destacado grupo de fábricas de indianas y coyunturalrnente, al me- 
nos, gener6 importantes beneficios. Todo el10 permite d i a r  que jugó un cierto papel estraté- 
gico en la modernización de la manufactura algodonera. Pero ésto s610 fue posible porque una 
parte importante de las fábricas barcelonesas supieron integrar esta actividad en su estructura 
productiva, sin que el10 significara el abandono ni la marginación de la tradicional fabricación 
de indianas o del pintado de telas de algodón diversas. Con el10 ganaron capacidad de maniobra 
para aprovechar las posibilidades que ofrecian tanto el mercado colonial como el interior, y se 
hicieron más resistentes a las crisis. S610 aquéllas que se especializaron totalmente en el estam- 
pado de lienzos no pudieron sacar partido de estas ventajas y, en su mayoria, se vieron abocadas 
al fracaso cuando el comercio colonial sufrió las consecuencias de las guerras finiseculares. 
Esto es 10 que, a mi juicio, cabe deducir de la documentación aportada. Como se puede 
apreciar no coincide exactamente con la hipótesis formulada por J. Nadal, pero tampoco est6 
tan alejada. Algunas de sus premisas son perfectamente aceptables. La llamada de atención 
sobre el tema de la estampación de lienzos en Barcelona es pertinente, y su importancia rela- 
tiva est6 perfectamente demostrada. También su afirmación de que el lino es el algodón del 
Antiguo Régimen parece correcta, al menos por 10 que se refiere a Espafia. Basta para com- 
40. El tema de la exportación a América de indianas y tejidos de algodón sigue siendo objeto de 
discusión. Si aceptarnos las cifras que da Garcia-Baquero (1991, pp. 25-40), a las colonias irían sobre 
un 30% de las indianas fabricadas en Barcelona. Este porcentaje concuerda bastante con la opinión que 
tenían 10s propios fabricantes y las autoridades econórnicas de la ciudad, que cifraban entre un cuarto y 
un tercio del total de indianas producidas las que harían la Carrera de Indias. Pero si consideramos las 
cifras, más ponderadas, queda Delgado (1981,111, pp. 3 18-3 19), el porcentaje de indianas a América se 
reduce notablemente, situandose entre un 9% y un 15% según 10s aiios. En cualquier caso, estos resul- 
tados muestran que las indianas catalanas no estuvieron al margen del comercio colonial. 
41. Sobre esta cuetión, véase: Fontana (1974), pp. 358-365, y Sánchez (1989b), pp. 9-12. 
La indlaneh catalana 
probarlo una simple ojeada alas Balanzas de Comercio de 1792 y 1795 (41.9 10.087 varas de 
lienzos diversos importados en el primer aíío y 28.7 19.667 varas en el segundo)", o una com- 
paración de las estimaciones de producción de lienzos gallegos y de tejidos de algodón cata- 
lanes en la segunda mitad el siglo XVIII, abrumadoramente favorable a 10s primerosJ3. Tam- 
bién puede defenderse la idea de que la estarnpación de lienzos habría jugado un destacado 
papel en la modernización de la manufactura algodonera. Que generara una importante acu- 
mulación de capital, capaz de financiar el inicio del proceso de mecanización, est6 todavia 
por investigar, pero la intervención en este proceso de destacados fabricantes que, como Joan 
Ri111, Lloren$ Clarós o Josep Castañer, basaron parte al menos de su fortuna en esta actividad, 
parece avalarlo4. 
Lo que ya no parece tan claro es el Cnfasis que pone J.Nadal en la intensidad que habria 
alcanzado la estampación de lienzos en el Último tercio del siglo XVIII, ni la conclusión, que 
de el10 se deduce, de que la producción linera habria desplazado a la algodonera dentro del 
sector manufacturer0 barcelonés. La documentación analizada no prueba esta conclusión. 
Como hemos visto, la producción de lienzos estampados alcanzó una entidad considerable, 
en torno a un tercio del total de la producción de las fábricas barcelonesas, pero siempre estu- 
vo por debajo de la de estampados de algodón. Ni siquiera en su momento de máximo apo- 
geo, entre 1782 y 1796, superaron 10s pintados de lino a 10s de algodón. Es cierto que una par- 
te de 10s fabricantes de la ciudad se dedicaron preferentemente al simple estampado de 
tejidos de lino, pero también es verdad que otra parte, mayor que la anterior, fabricabaprinci- 
palmente indianas y otros tejidos de algodón. En definitiva, la gran virtud del trabajo de J.Na- 
dal ha sido llamar la atención sobre la importante presencia de 10s lienzos pintados en la ma- 
nufactura barcelonesa del Último tercio del siglo XVIII. Con e l l ~  ha contribuido 
positivamente a cuestionar el mito en que se estaba convirtiendo la indianeria catalana. Pero 
su propuesta, tal como est5 formulada, encierra otro peligro, el de negar la realidad de esa 
misma indianeria. 
42. Las cifras de importación de lienzos que dan estas balanzas contrastan claramente con las que propor- 
cionan 10s libros de 10s Corredores de Cambios de Barcelona. Aún teniendo en cuenta que hemos utilizado 
Únicamente 10s libros de cuatro Corredores, por 10 que las compras de lienzos que en ellos se reflejan son s610 
una fracción del total de telas delino adquirida por 10s fabricantes barceloneses, ladisparidad en las cifra5 que 
muestranuna y otra fuente son sorprendentes. Sin embargo, todas las evidencia de que disponemos ponen de 
manifiesto que a Barcelona s610 llegaba una pequeña parte de 10s lienzos que se importaban en el país. En 
1793, según la balanza del comercio de Barcelona que publicó el Correo Mercantil y que reproduce P. Vilar 
(1968, IV, pp. 130-140), 10s lienzos entrados en la ciudad fueron 2.076.238 varas, de 10s que 1.402.689 erm 
Platillas, y en 1796, según datos de la Aduana de Barcelona, fueron 1.314.380 varas de Platiila las que se in- 
trodujeron, ademhs de 192.259 varas de telas Lavales (AJC. Leg. 12, caja 17, exp. 2). Como se puede apreciar 
estas cifras concuerdan bien con las tendencias que muestran 10s libros de 10s Corredores. En todo caso, 10 que 
resulta significativa es que 10s lienzos que venían a Barcelona erm estampados en la ciudad antes de ser expor- 
tados a América, con lo que se les incorporaba un importante valor aiiadido, mientras que una gran parte de 10s 
tejidos de lino que entraban en el resto del país eran simplemente reexportados a América (el 52% en 1792). 
43. Según las estimaciones de Carmona Badia (1990, pág. 127), la producción de tejidos de lino en Gali- 
cia seria en 1750 de 16.900.000 varas y en 1800 de 25.730.000 varas. Estas cifras son muy superiores a las de 
tejidos de algodón catalanes durante el rnismo período (1.490.000 varas en 1768 y 4.747.400 varas en 1797). 
44. Llorenc; Clarós y Josep Castañer participaron activamente en la instalación de las primeras fA- 
bricas de hilados que emplearon máquinas inglesas del tipo water-frame en Barcelona (1803-1807). 
Por su parte, Joan Rull fue el primero que introdujo en Espaiia el cilindro de estampar en 18 17. 
